Venceremos solo con Cristo

El pecado es rebelión contra Dios. A través del pecado el hombre pierde la vida eterna. Sin embargo, Jesús pagó por nosotros, por todos nuestros pecados. Si nos dirigimos a Jesús con fe, recibimos el perdón de los pecados. Lo recibimos a través del sacramento de la penitencia y el arrepentimiento. La condición es lamentar los pecados y confesarlos. El malhechor en la cruz ni siquiera especificó sus pecados, y fue salvo. Solo dijo: «He pecado. Jesús, ¡sálvame!». Del mismo modo, David no confesó pecado concreto, pero se postró ante Dios y dijo: «¡He pecado!». El mayor problema es que no queremos admitir nuestro pecado. Y así caminamos en la oscuridad. Si no somos autocríticos, no somos capaces de percibir la verdad que nos rodea. Estamos como en una niebla. A menos que estés enraizado en la verdad, en el momento de la batalla espiritual el diablo te engañará y te derrotará. Pero si estás enraizado en la verdad y en Cristo, si sabes que no debes dejarte atrapar en una trampa y si te aferras a Cristo, vencerás incluso al todo el infierno. Pero debes aferrarte a Cristo. Tan pronto como te separas de Él, es tu final. El diablo te engañará inmediatamente, te hará caer en la depresión y te enredará en falsas verdades y medias verdades. Venceremos solo con Cristo.

